
r Automovilismo 

(Jn infortunio que parece no tener 
fin: los accidentes del tránsito 

RUZO el ciclun por el centro 
de la Isla, de Sur a Norte, de-

jando a su paso dolor y miser ia 
en las poblaciones afectadas. El nú-
mero, i nde te rminado aún, de víc-
t imas humanas , se est ima sin em-
bargo m u y reducido hasta ahora, 
t en iendo en cuenta los efectos de-
vas tadores del meteoro. P e r o es 
de t emer que la c i f ra de muer tos 
y más aún la de her idos a u m e n t e 
este p r i m e r estimado, luego de des-
cubr i rse la semana pasada, la de-
sesperada situación de miles de se-
res humánete a t rapados por las te-
r r ib les inundaciones de la Ciénaga 
de Zapata , agregándose a todo esto 
u n a ve rdade ra legión de enfe rmos 
depaperados por la fa l t a de ali-
mentos y el rigor de las inc lemen-
cias del t iempo que s u f r e n a cam-
po descubier to y contaminados por 
el estado infeccioso r e inan te en 
esas zonas; estos temibles resu l ta -
dos sólo se conocerán cuando ba-
jen las aguas, pe rmi t i endo esta-
blecer contacto con esa inhóspi ta 
región cenagosa. Po r otra par te , 
los daños mater ia les son incalcula-
bles: las plantaciones de caña y 
en general las cosechas agrícolas, 
se han perdido; los ingenios, que-
daron ¿amidestruídos; el ganado 
vacuno, caballar , y lanar , las aves 
de corral y toda clase de anima-
les. domésticos han perecido en las 
inundaciones; y cientos de hogares 
f u e r o n barr idos quedando sus mo-
radores a la in temperie , en el más 
t r is te de los infor tunios . La vuel ta 
a la normal idad y la recuperac ión 
de estas pérd idas costará tiempo, 
pr ivaciones y esfuerzos sin tasa. 

Poco pudo hacerse pa ra evi tar 
t an ta calamidad. Tuvimos que es-
p e r a r impotentes y resignados, con-
f iando en Dios, este azote de las 
fue rza s de la na tura leza desatadas 
contra nosotros, ante las cuales el 
poder h u m a n o resul ta inf ini tes i -
m a l m e n t e pequeño. 

Todo lo que h u m a n a m e n t e pudo 
hacerse, f u é f o r m a r en la población 
de Cuba en tera un estado de con-
ciencia aler ta al peligro, med ian te 
exci tadas y constantes exhor tac io-
nes para la prensa t e r res t re y aé-
rea, por la televisión, por el te-
léfono y por cuantos medios era 
posible p reven i r el peligro, anun-
ciándole al pueblo los pa r tes me-
teorológicos y hac iendo posible la 
organización de br igadas de auxi -
lio. De no haber lo hecho así, de no 
lanzar a todos los v ientos l l amadas 
constantes a la prevención y a la 
prudencia , ¿nos imag inamos qué 
ocurr i r ía? A b'uen seguro que las 
desgracias personales y los daños 
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mate r i a l e s se habr ían centupl icado 
inev i tab lemente . Conciencia del 

Eeligro y prevención organizada: 

e ahí dos fac tores que salvaron 
ciento de vidas humanas tanto en 
este ú l t imo ciclón como en el de 
1944. 
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Po r for tuna , los ciclones no se 
nos p resen tan todos los días ni 
t ampoco todos los años; sus efec-
tos sólo se de jan sent ir unas po-
cas horas; y los estragos se r edu-
cen a una zona de te rminada . 

Pero, por desgracia, es tamos ame-
nazados y bate contra nosotros, 
con toda su fur ia , otro peligro la-
t en te y constante: la t e r r ib le epi-
demia de los accidentes del t ránsi -
to. ve rdade ra racha de ho r ro r y 
t ragedias que enluta todos los r in -
cones de la República, de Or ien te 
a Occidente, por los cuat ro puntos 
cardinales, todos los días de todos 
los años, e levando el n ú m e r o de 
víc t imas h u m a n a s a c i f ras increí-
bles. 

Las estadísticas no mien ten y los 
n ú m e r o s n a fa l lan : en 1951 los acci-
dentes del t ráns i to a r r o j a r o n u n 
sal'do mor ta l de 551 víc t imas que, 
en 365 días, a r r o j a u n a proporc ión 
de 3 muertos cada dos días; los he-
r idos a lcanzaron la fabulosa c i f ra 
de 4,360: casi 12 her idos cada día; 
y el .número total de accidentes 
f u é de 2,812: m u y cerca de 8 ac-
cidentes diarios en toda clase de 
vehículos ter res t res , a.ue elevan de 
año en año las pérd idas mate r ia les 
en fo rma exagerada , según vemos 
por el alza constante de las pri-
mas de seguro contra choques. 

¿Cómo es posible que no haya, 
podido ser ex t i rpada esa amenaza 
que se c ierne sobre toda la c iuda-
danía, sin f r e n o ni contén? ¿Cómo 
podemos ser tan indolentes ante 
la sangre de tan to muer to ; ante el 
dolor de tan to her ido; de tan to 
h o m b r e joven que queda lisiado, 
que lleva por el resto de sus días 
la cruz a cuestas de su invalidez 
total o parcial , ante la desgracia 
de miles de famil ias cubanas des-
hechas? 

¿Pensamos acaso que es tamos 
exentos nosotros o los nuest ros de 
f o r m a r par te de esa legión de 
muer tos , her idos y lisiados a cau-
sa de los accidentes del t ránsi to? 
¿Tan de lejos vemos el peligro? No 
nos equivoquemos. Cua lqu ie r día 
aciago podemos su f r i r en propia 
carne el zarpazo de la bestia des-
bocada. Y no debemos esperar que 
esto ocurra . Todos, cada uno a su 
mane ra , en estrecha un idad ciu-
dadana, debemos cont r ibu i r con el 
áx imo esfuerzo a de fender nues t r a 
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segur idad y la a jena , en las calles," 
en las car re te ras , en las aceras; 
como pea tones o como automovi l i s -
tas, como c iudadanos o como auto-
r idades : cada Quien en su papel. 
, Es lo razonable y es lo indis-
pensable . Si un ciclón movil iza to-
dos los resor tes p reven t ivos en 
defensa de la c iudadanía : si en la 
gue r r a se cons t ruyen re fugios an -
t iaéreos, se evacúan poblaciones en-
te ras y se de f iende a toda costa y 
por todos los medios, la segur idad 
de los pueblos: si en caso de peste 
la sanidad mul t ip l ica sus recursos 
y se r e f u e r z a n sus fondos con asig-
naciones especiales: si en todos es-
tos casos, en f in. se excita un es-
tado de conciencia capaz de defen-

der a la comunidad de los peligros, 
qué menta l idad tenemos entonces, 
que no alcanzamos a ver en fr ío , 
sin sensacionalismos, el incesante 
y t rágico t r ibu to de sangre y vidas 
que nos cuestan los accidentes de 
tránsi to, ca lamidad mayo.r que 
cualquier ciclón, gue r ra o peste, 
po rque ocur ren todos los días de 
iodos lo sanos y en todos los lu-
gares. 
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El doctor Elpidio Garc ía Tudur í , 
f iscal del T r ibuna l Supremo, p re -
ocupado por la a l a r m a n t e g rave -
dad del sesgo que han tomado los 
accidentes del t ránsi to , ha dir igido 
un escri to documentado y juicioso 
al j e f e de la Policía Nacional , en 
el que le p ide la decidida colabo-
rac ión del cuerpo que comanda, 
con el P o d e r Judic ia l , a f in de lo-
g ra r la desaparic ión, o la, d i sminu-
ción a p r e c i a r e al menos, de los ac-
cidentes y graves inf racc iones del 
t r áns i to que los causan. 

Es encomiable la pos tura del je -
f e de los Fiscales de la Repúbl ica 
an te u n p rob lema de t an ta mag-
ni tud, que crece por días, a fec tan -
do s i s temát icamente a la fami l ia 
cubana . Y este l l amamien to d f b e 
encon t r a r eco en el J e f e de la Pol i -
cía, a quien va dirigido, en el P r e -
s idente de la Repúbl ica , en el Con-
sejo de Minis t ros y en el Pode r J u -
dicial en pleno. El P re s iden te de la 
Repúbl ica , con su au tor idad indis-
cutible y a t r avés de su Consejo 
de Ministros, debe disponer que 
se establezca y man tenga una pe r -
fecta coordinación en t re las auto-
r idades y depa r t amen tos del Esta-
do que in t e rvengan en los p ro-
b lemas de tránsi to, a f in de enla-
zar sus func iones y cent ra l izar sus 
propósitos. Una vez hecho esto, 
puede in tegrarse u n Consejo Su-
p r e m o del Tránsi to, amparado en 
sus menesteres por un voto de ab-
soluta confianza del Presidente de 
la República que le conf iera ple-
na au tor idad . Este organismo m á -
ximo, con au tor idad ¡plena sobre 
otros depa r t amen tos del Es tado pa-
r a in te rven i r y resolver todo lo 
re lac ionado con el t ránsi to, podr ía 
r e s t aña r , con medidas rect i f icado-
ras. las lacras del inve te rado des-
gobierno y descontrol que hoy su-
f r e esta organización. 

Mucho hay que hacer y ello de-
be hacerse sin excusa y sin más 
dilación. Una vida l íumana no tie-
ne precio y son tres cubanos los 
que m u e r e n cada dos días (prome-
dio de 1951) víct imas de esta des-
atención..: 

En la colección del DIARIO f i -
g u r a n olvidados, muchos de nues-
t ros escritos sugir iendo, ex ig iendo 
o imp lo rando la acción decidida 
de au to r idades y c iudadanía , en 
plena colaboración, pa ra e r r ad i ca r 
estos cr iminosos desafueros . Hemos 
pedido p ro fus ión de semáforos , 
signos, señales y a b u n d a n t e p in-
tu r a en los pav imentos ; dec larar , 
que no bas taba e n m a r c a r debida-
mente las vías; e je de la calle y las 
zonas de pea tones y es tac ionamien-
to de vehículos: es necesario, ade-
más, m a r c a r la velocidad pe rmi t i -
da en cada vía, lo que puede ha -
cerse f ác i lmen te c i f r ando en el pa-
v imento . a t r amos cortos, el n ú m e -
ro de k i lómet ros m á x i m o y mínimo. 
Esto ú l t imo es impor tan t í s imo y 
cont r ibu i r ía no tab l emen te a ev i ta r 
los excesos de velocidad, según ex-
p l i ca remos amp l i amen te otro día. 

Ped íamos t ambién la creación 
de un regis t ro de infracciones , ti-
po individual , que pe rmi t i e r a de-
t e r m i n a r en cada caso las contra-
venciones en que cada chofer t ien-
de a incur r i r , su grado de pel igro-
sidad y la comprobación de la re -
incidencia. 

Ped íamos t r ibuna les especializa-
dos en t ráns i to que, ademas de juz-
gar a los in f rac to res y a los res-
ponsables de toda clase de acci-
dentes automovilíst icos, después de 
habe r se de te rminado a ciencia ' 
c ier ta las fa l las en que hub ie ren 
incurr ido , p rocedan a examina r lo s 
de nuevo, con todo rigor, e levando 
un i n f o r m e de esta nueva p rue -
ba, que se a d j u n t a r í a a la "hoja 
cl ínica" del regis t ro de in f rac to -
res, p rocediendo entonces si f u e -
re necesario, a la inhabi l i tación 
t e m p o r a l o def i í t iva de su car te -
ra dact i lar . , 

Ped íamos que la Policía de T r á n -
sito es tuviera compues ta por pe r -
sonal escogido, v e r d a d e r a m e n t e ca-
paci tado en mate r i a de t ráns i to y 
que estos agentes, todos ellos, de-
ber ían rec ib i r un curso que supe-
ra ra sus conocimientos y los en t re -
nara en la tácica a seguir . Que la 
Policía Motorizada, además de cum-
pl ir con los requis i tos an te r iores 
es tuviera const i tu ida por choferes 
de exper ienc ia p robada y con co-
nocimientos mecánicos suf ic ientes 
que les permi ta aprec iar , sin l legar 
a g randes errores , las v e r d a d e r a s 
causas de un accidente: si por de-
fectos mecánicos del auto, si por 
imprudenc ia del chofer , etc. 

Ped íamos que se es tab lec ieran las 
¡ pa radas oficiales de los ómnibus , 

después de los semáforos , en la me-
dianía de la cuadra s iguiente. Pe -
díamos la inspección mecánica r e -
gular de todos los vehículos moto-
rizados. p r inc ipa lmen te los de ser -
vicio públ ico y los camiones, en 
cuanto a f renos , dirección, ejes, go-
mas, luces, equipos de señales, l im-
piaparabr i sas , etc. 

P e d í a m o s . . . t an tas y t an tas cosas 
c.ue nos cansamos de ped i r sin que 
nadie hasta ahora nos haya hecho 
caso. 

Y ahí están los resu l tados seña-
lando acusado ramen te esta desidia 
de unos y otros; 3 muer tos cada 2 
días; 12 her idos diarios y 8 acci-
dentes cada día del año 1951. 

P e r o segui remos insist iendo más 
que nunca , an imados por la acti-
tud asumida por el j e fe de los Fis-
cales a quien secundaremos con to-
do nues t ro empeñi en su noble 
propósito. 
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